
 

 

 

 

 

 

 

EN HORAS ESPEJO 
 

Me mandaste un mensaje a las 11:11 y 
me quedé pensándote hasta las 12:12. 
Viniste a la 13:13 y me dejaste huella a la 13:14. 
Seguí pensándote hasta la 1:01, cuando mis ojos decidieron cerrarse y por fin 
dormir. Tuve la primera pesadilla contigo y me desperté a las 10:10. 
Seguí pensándote y preguntándome qué hice mal ayer, 8 de julio a la 13:15, 
para que me cruzaras la cara con la misma mano que un día a las 20:20 cogió 
la mía, dando un paseo por el puente de Genil. 
 

Elvira Ríos Moreno 


